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 En Tamaulipas ha pasado casi de todo entre 2007 y 2012; han sido años que la sociedad tamaulipeca bordeó entre el 

estallido social y el quebranto de las instituciones oficiales, desde los gobiernos hasta la procuración de justicia. 

Aun cuando bordeó los limites indeseables de las estructuras sociales, jamás tocaron el fondo de las mismas. Si bien, el 

cúmulo de problemas no llegó al grado de sacar la casta de los tamaulipecos, pero tampoco los sacó de sus casillas. Si bien, 

la inseguridad provocó la fuga de empresarios tamaulipecos, pero tampoco segó la posibilidad de atraer inversionistas de 

otras latitudes. 

La realidad ha cambiado, quizás no tan rápido como quisieran algunos pero por lo menos no tan lento como muchos 

vaticinaban que sucedería. Como usted recordará que Carlos Loret de Mola hasta el cansancio estigmatizó a Tamaulipas 

como un “Estado Fallido”, más allá de lo que politológicamente significa este concepto, para quienes han leído las realidades 

de otros países sabrán que Tamaulipas nunca se acercó a la real posibilidad de un “Estado Fallido”. 

En mi estadía en Washington, en 2012, conviví con Mading Ngor, un periodista proveniente de Sudán del Sur, un país recién 

fundado en 2011 después de una lucha civil que inició en 1956. Durante la cobertura de las elecciones de Barack Obama nos 

tocó la celebración del primer año de fundación de Sudán del Sur y todavía no contaba con una Constitución Política. Sin 

duda, eso es un “Estado Fallido” que estaba en ciernes de salir de esa situación tras más de cinco décadas. 

Como usted podrá apreciar, un “Estado Fallido” no cae en cinco años y menos se levanta en un año. El cambio está 

sucediendo en Tamaulipas y no es obra de la casualidad, tampoco de un slogan publicitario de gobierno, esto es producto de 

una sociedad que no tuvo otra opción más que salir adelante. 

Para quienes han recorrido la Entidad durante este 2013 habrán dado cuenta de que no solo en Nuevo Laredo, sino que en 

Tampico como en Mante, la vida nocturna ha regresado y los restaurantes se han vuelto a llenar, incluso Ciudad Victoria se 

ha reavivado su actividad como nunca. Ni que decir que en cada gran urbe tamaulipeca se están construyendo nuevos 

centros comerciales, hospitales, y centros de entretenimiento. 

Durante la crisis que vivió Tamaulipas (2007-2012) entre la clase empresarial y política surgía siempre la interrogante cuando 

se hacía el anuncio de una nueva inversión ¿Qué estarán viendo los inversionistas fuera de la Entidad, de lo que nosotros 

mismos no percibimos? Ciertamente la realidad no era nada favorable por la presencia del crimen organizado en cualquiera 

de sus facetas, pero otra realidad, también innegable, era que pese a todo seguía llegando inversión nacional y extranjera. 

Este semana, Tamaulipas llega no solo con la aprobación de las tres principales firmas calificadoras mundiales de deuda, 

Moody´s, Fitch y Standard & Poor´s, como para calificar al Gobierno del Estado con alta calidad crediticia. Hoy Tamaulipas 



espera la aprobación de los Congresos Locales, entre ellos el Congreso de Tamaulipas, sobre la Reforma Energética, que si 

bien dice la prestigiada consultora internacional Stratfor tardará años en dejarse sentir los resultados de esta Reforma, 

también es cierto que al paso del tiempo fortalecerá a México como Estado y como economía ante la escena global. 

Por todo lo anterior, hay una esperanza para Tamaulipas, en el que tanto el tamaulipeco común como los diferentes sectores 

sociales deberán estar preparados para vivir una nueva historia tamaulipeca y no volver a cometer los errores que nos 

llevaron a la crisis social que estuvo a punto de quebrantarlo todo. 
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